
SEXTA SESION

Celebrada en Church Hause, Westminsler, Londres,
el viernes, 1° de febrero de 1946, a las 15 horas.

Presidente: Sr. N. J. o. MAKIN (Australia).

Presentes: Los representantes de los siguientes países: Australia, Brasil, China,
Egipto, Estados Unidos de América, Francia, México, Países Bajos, Polonia, Reino
Unido, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

26. Orden del dra provisional

1. Aprobaci6n del orden del día.
2. Carta del 21 de enero de 1946!J, dirigida al

Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe suplente de la delegaci6n de la Uni6n de
Repúblicas Socialistas soviéticas.

3. Carta del 21 de enero de 1946Y, dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe de la delegaci6n de la República Socia­
lista Soviética de Ucrania.

4. Carta (sinfecha)Y, dirigida al Secretario Eje­
cutivo por el jefe de la delegaci6n de Yugoes­
lavia.

27. Aprobac.lón del orden del dra

Queda aprobado el orden del día.

28. Comunicaciones dirigidas al Consejo
y relativas a los puntos 2y 3 del orden
del dra

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Qui­
siera poner en conocimiento de mis colegas del
Consejo de Seguridad el hecho de que se han re­
cibido varias comunicaciones de organizaciones
no gubernamentales y de personas particulares
sobre asuntos relacionados con el problema
comprendido en los puntos 2 y 3 del orden del
día. Quisiera preguntar también al Consejo, res­
pecto de esas comunicaciones, si puede solici­
tarse del Comité de Expertos que indique c6mo
podrían ser examinadas. Con la recomendaci6n
del Comité de Expertos, el Secretario Ejecuti­
vo sabría exactamente lo que había de hacer con
cada una de estas solicitudes, y c6mo habían de
distribuirse los documentos relacionados con
éstas. ¿Consideran los miembros del Consejo
que este procedimiento es oportuno?

Sr. MODZELEWSKI (Polonia) (traducido del
francés): Acepto el procedimiento propuesto por
el Presidente, a condici6n de que se consulte a
los representantes de los gobiernos interesados
en las comunicaciones en cuesti6n.

El PRESIDENTE (traducido del inglés); Me
permito indicar al representante de Polonia que
todos los países están representados en el Co­
mité de Expertos. Además, indicaré que el Co­
mité no va a examinar las comunicaciones, si­
no únicamente sugerir el procedimiento que de­
berá seguirse con respecto a su recibo y, en

!J Véase Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, Primer
Año. Primera Serie, Suplemento No, 1, anexo 3.

y Ibid., anexo 4.
y Ibid., anexo 5.
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caso necesario, su distribuci6n entre los miem­
bros del Consejo. Por consiguiente, ¿debo con­
siderar que el Consejo aprueba mi recomenda­
ci6n?

Queda aprobado el procedimiento#

29. Carta del 21 de enero de 1946~, diri­
gida al Presidente del Consejo de Se­
guridad por el jefe suplente de la dele­
gación de la Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas

El PRESIDENTE (traducido del inglés): El si­
guiente punto del orden del día consiste en el
examen de una carta del 21 de enero de 1946,
dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad
por el jefe suplente de la delegaci6n de la Uni6n
de Repúblicas Socialistas Sovi~ticas.Me permito
recordar a los miembros del Consejo que, enla
segunda sesi6n del Consejo, celebrada el 25 de
enero de 1946, se decidi6 que, para los .debates
sobre este tema, se invitaría a un representan­
te de Grecia a tomar asiento a laMesa del Con­
sejo de Seguridad, a fin de que pudiera partici­
par en la discusi6n, aunque sin derecho a voto.
Señalaré que el derecho es el mismo, ya sea
ejercido en virtud del Artrculo 316 32 de la Car­
ta. ¿Hay alguna objeci6n a ese procedimiento?

Como no hay objeciones, invito al representan­
te de Grecia a tomar asiento a la Mesa.

El Sr. Aghnides toma asiento a la Mesa
~el Consejo.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Pro­
pongo al Consejo que para discutir este punto
del orden del día apruebe el procedimiento si­
guiente:

Como aste Ilsunto ha sido presentado al Con­
sejo a iniciativa del representante del Gobier­
no de la Uni6n de Reptiblicas Socialistas Sovié­
ticas, supongo que el Consejo desead que la
delegaci6n de dicho país tenga la posibilidad de
formular obs€!rvaciones orales, para explicar
o para completar la carta del 21 de enero de
1946 firmada por EÜ jefe suplente de la delega­
ci6n de la URSS. Esta carta se refiere a la pre­
sencia de las tropas brit!nícas en Grecia y con­
tiene declaraciones relativas a los aconteci­
mientos que. segtin se dice, resultaron de la pre­
sencia de dichas tropas. Por lo tanto, una ve~

que el representante de la URSS hayaterminado
su declaraci6n, convendría invitar al represen­
tante del Reino Unido a que conteste conla decla­
raci6n que juzgue oportuna.Supongotambi~nque

y Véase Actas Oficiales del Consejo de SE'---'i.dad, Primer
Aiio,F-t<iIñera,serie, Suplemento No. 1, nnexr '.

§J Ibid.. anexo 3.
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el' Consejo querrá dar al representante de Gre­
cia. la oportunidad de manifestar la opini6n de
su G9bierno respecto a esta cuesti6n. Entonces
podrá empezar el debate general sobre este
asUnto. .

¿Hay alguna objecióna que se apruebe el proce­
dimiento que he propuesto al Consejo?

Queda aprobado el procedimiento propuesto.

30. Declaración del representante
de la URSS

Sr. VISHINSKY (Unión de .Reptiblicas Socialis­
tasSovi~ticas) (traducido de laversiónfrancesa
del texto ruso): El 21 de enero del año en curso,
siguiendo instrucciones de· su Gobierno y encon­
formidad con el Artículo 35 de la Carta de las
Naciones Unidas, la delegación de la URSS pre­
sentó al Consejo de Seguridad una propuestapa­
ra examinar la situaci6n de Grecia y ponerle
fin a~oPtando las medidas previstas enla Car­
ta.

Creo que debo recordar el hecho de que no es
la primera vez que el Gobierno de la URSS pre­
senta ese problema a la atenci6n de sus aliados.
A raíz de la declaración de Yalta sobre la Euro­
pa liberada, el Gobierno de la URSS presentó el
21 de julio de 1945, en la Conferenciade Berlín,
un mem.ordndum en que describra la situación
de .Grecia, subrayando que no reinaba el orden,
que no se cumplran las leyes y que los elemen­
tos. democráticos que habían soportado todo el
peso de la lucha contra las fuerzas de ocupación
alemanas. en Europa padecían las consecuencias
de 'un ·r~gimen terrorista. El Gobierno de la
U1!SS indicaba en ese memorándum que el Go­
bierno que. estaba entonces en. el poder en Gre­
cia había adoptado una actitud capaz de amena­
zar la paz e incluso de llevar a la guerra ti los
parses vecinos: Albania y Bulgaria.

Un poco más tarde, en septiembre de 1945, el
Gobierno '.' de la. URSS presentó un segundo me­
morándum sobre la situaci6n de Grecia en. el
primer perido de sesiones del Consejo de Minis­
tros de Relaciones Exteriores en Londres. Ese
memorándum decía en su introducción:

"segtin la' información recibida de Grecia,
la situaci6n política interna sigue siendo ex­
tremadamente tensa; está preilada de conse­
cuencias graves, tanto para el pueblo grieglo
COInO para la paz y la seguridad de los parsen
vecinos.nW.

Finalmente, la cuestión de la sitUaci6nde Gre­
cia volvi6 a plantearse durante la Conferencia
de los tres Ministros de Relaciones Exteriores
celebrada en Moscíi del 16 al 26 de diciembre
de 1945, Y en .ese momento se' relacionaba ya
con, el problema de la presencia de las tropas
bri14nicas en Grecia. Sin embargo, esta cues­
ti6n no ha sido discutida.

He consideradO necesario hacer este resumen
para mostrar que la carta del 21 de enero de
1946 de ladelegaci6n de la URSS no podría con­
siderarse como algo inesperado. Por el contra­
rio, este resumen muestra claramente que la
carta de la URSS, dirigida al Consejo de Segu­
ridad, y fechada el 21 de enero de 1946, habta

§J Traducido de la versi6n francesa del texto rusodel repre­
sentante de la URSS.
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sido precedida por una serie de circunstancias
tales que no permiten calificarla de inespera~

da.

Debo recordar que la carta de la delegación
de la URSS fechada el 21 de enero comprentIra
eséncialmente los cuatro puntos siguientes:

1. La situaci6nde Grecia ha llegado a ser
muy tensa; está preñada de consecuencias gra­
ves tanto para· el plieblo griego como para la
paz y la seguridad de los patses vecinos.

2. La presencia de las tropas británicas en
Grecia no responde a necesidad alguna, puesto
que no .existe ya la necesidad de proteger las
comunicaciones de las tropas británicas esta­
cionadas en el territorio de los países vencidos.

3. La presencia de las tropas británicas en
Grecia se ha convertido en un medio de ejercer
presi6n sobre la situación política interna del
país.

4. Los e: .;mentos reaccionarios de Greciauti­
lizan a menudo la presencia de esas tropas con­
tra las fuerzas democráticas del pars.

Esos son los puntos' esenciales que servían
de base a la carta de enero enviadapor la dele­
gaci6n de la URSS.

Estimo innecesario examinar aqur, en todos
sus aspectos, una situaci6n que la Uni6n de Re­
pliblicas Socialistas Soviéticas considera extre­
madamente tensa y preñada de graves conse­
cuencias. Lo que sucede actualmente en Grecia
- las atrocidades, el bandidaje, los actos de te­
rror "blanco" de los rea:(}ionarios 'IX" y demás
canallas fascistas que existen en ese pars - to­
dos esos hechos son universalmente conocidos
y no exigen pruebas adicionales. Sin embargo,
creo que. debo recordar algunos hechos, limitán­
dome a citar los más importantes:

Estos hechos son los siguientes. Tengo aqut
un telegrama procedente de Atenas que dice:

"Estos t1ltimoB Mas se han caracterizado
por un recrudecimiento del terror fascista en
Atenas y ~n el Pireo. Bandas armadas con re­
v61veres, ametralladoras y granadas recorren
abiertamente en autom6vil los barrios obre­
ros, detienen y golpeana los obrerosy saquean
los locales de las organizaciones democráti­
cas de izquierda. Cada vez que lapoblaci6nde
esos barrios intenta opoIllH" resistencia a los
bandidos, a pedradas o estacazos, la policía
acude en ayuda de éstos. En varias ocasiones,
los nx" han recurrido a las ametrallado:R'al3 y
a las granadas. Ha habido docenas de herirlos
y más de cien muertos.n

Ahora cito una informaciónprocedente de Lon­
dres. El boletín eclesiástico mensual Religion
and the People, de Birmingham,ha publicado
Un llamamiento del metropolitano Joachim, d<'"
la ciudad griega de Kozam. Dice lo siguiente:

"En todQ el pats (en Grécia) reina un terror
espantoso. Veinte mil combatientes de la re­
sistencia están en la c!rcel, sometidos a con­
tinuos malos tratos y condenadOs a una muer­
te lenta. Otros 20.000 se encuentraa en caro.­
pos de concentración, bajo el tórrido cielo de
los desiertos africanos. Miles de mujeres y
nUlos andan vagando de nuevo en las cuevas
subterráneas por las 7210ntailas para huir de
los ex colaborli(.t';í"'''IiBt~'3QUe lospersiguencon
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la ayuda de las tropas hindúes estacionadas en
Greci¡:¡.."Y

A continuación cito lo que declaraba el metro­
politano Joachim en el boletín londinense Re­
ligion and the People, en diciembre de 1945.

E~ telegrama siguiente procede de Atenas y
está fechado el 21 de febrero:

"Ayer los monárquicos han realizacio una
tentativa revoluc'!onaria en el Peloponeso. Se­
glín las informaciones, que son incompletas,
monárquicos, armados y vestidos de uniforme,
han ocupado la comisaría de policía de la ciu­
dad de Kalamata, han liberado más de 30
lIliemlbros de la organizaci6n monárquicofas­
cista "X", detenidos por asesinato, y se han
llevado a los miembros del EAM,que estaban
en la cárceL Se desconoce la suerte que han
corrido estos últimos. Los monárquicos han
intentado ocupar la prisi6n y los edificios pú~

blicos. No se conocen aún los resultados de
esta acci6n, pero lo cierto es que Kalamata
está en manos de los "X". Otras bandas mo­
nárquicas de la provincia se dirigen hacia la
ciudad con unos 3.000 hombres. Muchos de
ellos llevan brazaletes con la letra "X".
Formaciones de la guardia nacional oponen
resistencia a los insurgentes. También hay
tiroteos en Esparta, donde los "X" hanocupa­
do una parte de la ciudad. Ha habido víctimas
en ambas ciudades. El Gohierno ha declarado
el estado de guerra en las provincias de Laco­
nia y de Mesina. Se han enviado unidades mo­
torizadas de Corinto y Atenas al Peloponeso.
El torpedero Creta ha salido esta mañana con
destino a Kalamata. Se ha enviado una escua­
drilla al aer6dromo situado cerca de Patras.
Manganes, el jefe de los "X" de Kalamata, ha
sido proscrito. Se espera un decreto que pro­
cla~e la disoluci6n del partido de los "X", y
que la policía ocupe la sede de está. organiza­
ci6n fascista en Atenas y en el Pireo.

"En Un llamamiento del Primer Ministro,
difundido. en volantes enviados por avi6n al
Peloponeso, se advertía a los huelguistas que
"se les llevaría ante un tribunal militar, cuya
sentencia sería cumplida inmediatgmente".
Antes de que sucedieran los incidentes del Pe­
loponeso, el coronel Grivas, jeÍe de los I1X",
había enviado un ultimátum al Presidente del
Consejo, advirtiéndole que si el Gobierno no
acaba con los eomunistas, los "X" se encar­
garían de "restablecer el orden en el país".

"El Ministro de Seguridad P4blica ha decla­
rado c;iue había encontrado una circularenvia­
da por Grivas, en la que se deCía claramente
que la organizaci6n era responsable de los
acontecimientos ocurridos en el Peloponeso.

"En estos últimos días la prensa monárqui­
ca ha difundido informacioD'3S falsas para ha­
cer creer que los elemen:.os comunistas es­
taban dispuestos a iniciarun movimiento ¡:evo­
lucionario. Todo esto demuestra claramente
que las organizaciones monárquicas y fascis­
tas tienen un plan de acci6n que puede aplicar­
se inmediatamente al Peloponeso y, más tarde,
al país entero."

Por lo tanto, no debe sorprender el hecho de
que el Comité Central del Movimiento Nacional

7J ReUglon and the p~:~i_'.i. ,,:ciembre de 1945, pág. 2.
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de Liberación de Grecia (EAM) haya enviado
hace unos días a la Asamblea General yal Con­
sejo de Seguridad un telegrama diciendo que el
pueblo griego, que había dado lo mejor de sus
fuerzas para la }ucha contra los alemanes, vi­
ve bajo un régimen antidemocrático. En este
telegrama se subrayaba que los monárquicos,
que cuentan con el apoyo extranle-ro, imponen
un régimen terrorista al pueblo griego, y que
esta situación es incompatible con las decl:ira­
ciones de los Aliados y, enparticular, con la de­
claración de Yalta sobre la Europa liberada.

No es pura casualidad que el Comité Central
del Movimiento Nacional de Liberación (EAM)
haya visitado, hace unos días, aI Sr. Sophoulis,
Primer Ministro, y a los Embajl:tdores de la
Gran Bretaña, Estados Unidos de América y
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y
les haya presentado un. memorándum en el que
se declara que el terror monárquico ha alcan­
zado actualmente su punto culminante, que los
monárquicos quieren implantar la dictadura,
falseando las elecciones de todas las maneras
posibles, que el Gobierno actual no quiere ni
puede acabar con el terror y que, por consiguien­
te, es responsable de los acontecimientos de
Grecia. Es sintomático el hecho de que no sean
solamente los comunistas quienes hacen esas
declaraciones 1 sino también los representantes
de todos los demás :;;midos que forman el Fren­
te Nacional de Liberación (EAM). Los represen­
tantes son Siantos, secretario delpartidocomu­
nista, Economou, secretario del partido socia­
lista, y Kroutikas, secretario de la Unión Demo­
crática. Por 10 tanto, todos los elementos demo­
cráticos afirman que existe un régimen de te­
rror monarcofascista en Grecia y que se está
exterminando a los mejores representantes del
pueblo y de la democracia griegos.

Estos son los hechos relativos a la primera
cuestión que es objeto de la carta de la URSS
fechada el 21 de enero, es decir, la cuestión que
trata de la situación que se ha creado actualmen­
te en Grecia.

Ahora vuelvo a ocuparme de los tres puntos
siguientes de la carta del 21 de enero, qUI~ men­
cioné al principio de esta sesión.

En primer lugar, existe la cuestión relativa
a la presencia de las tropas británicas en Gre­
cia, con todas las consecuencias que emanan de
este hecho.

A mi juicio, es indispensable e}raminar aquí,
en primer lugar, un problema más general:
cuáles son las razones que pueden justificar la
presencia de tropas aliadas en un país aliado.
Esta es una cuestión política y moral que tiene
una enorme importancia de principio. Al pare­
cer de la delegación de la URSS - y ésta expre­
sa la opinión del Gobierno de la URSS - dos ra­
zones podrían justificar la presencia de tropas
aliadas en un país aIiado.

Primeramente, si han penetrado tropas enea,
migas en un país aliado, es natural que las tro­
pas aliadas aYuden a expulsarlas. Precisamente
por eso, los ejércitosbritánicos que se encontra­
ban cerca de Grecia. entraron en esepaís y ay¡
daron a echar a los ocupantes¡alemanes. Sinem­
bargo, en la actualidad nO hay alemanes enGr·s­
cia y Id siquiera existt'~ amenaza externa alguna
contra ese país. Por consiguiente, no puede in­
vocarse esa razón para justificar la presencia
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de las tropas británicas en Grecja.Estocontes­
ta el primer argumento, que pudiera Justificar
la presencia de ejércitos aliados enlIDpaís alia­
do.

Otra consideraciónpodría juetificai la¡:n'esen,:"
cia de tropas aliadas en un P?.i':3 aliado: dicha
presencia podría ser necesarJ.a para p:,'oteger
las comunicacIones de una Poten~ia aliada con
el país vencido, en cUYQ territ!>do derJen esta­
cionarse sus tropas. Esto puede aplir,arse, por
ejemplo, a las tropas británicas y nl)rteameri~

canas que se encuentran en Franela, Bélgica y
Holanda para proteger las comunicaciones con
los ejércitos britántcüs y norteamericanos es­
tacionados en Alemania, o cie las tropas sovié­
ticas que Ele encuentran en Polonia parq prote­
ger las comunicaciones con Alemania. Inclusi­
ve se compl."ende la presencia. de lastropasbri­
tácicas en Italia, por ejemplo, puesto que elAl­
to Mando británico debe asegurar las comunica­
ciones con Austria donde también hay tropas
británicas. Pero el territorio tie G:r:ecia nopue­
de ser utilizado por!nglaterraparadichosfines.
Por consiguiente, tampoco puede invocaras esta
segunda razón par!'. justificar la presencia de
las tropas británir.:as en Grecia. Por lo tanto,
en este caso no existe ninguna de las dos justi~

ficaciones posibles p3.J["a la p':l"esenciade las tro­
pas británicas en Grecia.

A veces se dice que las tropas británicas es­
tán ahora en Grecia para as:egurar el orden in­
terno del país. Pero es evidente que el mante­
nimiento del orden es un asunto interno de Gre­
cia, que sólo incumbe a. los griegos. El orden
interno no debe mantenerse por medio de una
intervención de trepas extranjeras. Cuando hay
intarvención de tropas extranjeras en los asun­
tos internos de Grecia, obtenemos los resulta­
dos negativos que acabo de mencionar. No hay
orden en Grecia, y hasta ahora la presencia de
las tropas británicas no ha asegurado dicho or­
den. Por el contrario, la presencia de las tro­
-,as británicas, explotada por los elementos
reaccionarios en su agresión contra los elemen­
tos progresistas, no ha hecho sino envenenar la
lucha política que se lleva a cabo para d<:>fender
los intereses de una parte íIJfima del país, la de
los elementos pro fasciotaa, contra la mayoría
democrática de la poblacióno Los resultad{)s ne··
gativos son la intensificación de la lucha políti­
ca y de los conflictos armados en Grecia, y las
incesantes sublevaciones. Dicha situación es
extremadamente peligrosapara el mantenimien­
to de la paz y de la seguridad.

Ya he citadc la alegación en virtud de la cual
"le e~cuent1L"an en Grecia tropas británicas para
mantener el orden en elpaís. Pero lo que ocurre
actu.almente en Grecia no tiene nada 'lUe ver
con el orden, y &e necesitabastante imaginación
para encontrar orden en ese país, aunque sólo
sea un orden relativo.

Se nos dirá que si no hubiese tropas británi­
cas en Grecia, la Situación seria aúupeor y que
esas tro,as contienen a ~os elementos reaccic­
naríos fascistas. Este argumento no ea válido.
En primer l.ugar, no está demost.r'ado 'L,{Ue las
tropas británicas contengan a loa elementos pro
fasc~taspero, por el contrarie>., es evidente que
sirven de pantalla para las actividades reaccio­
narias de losprofascistas. Por otraparte, ¿aca­
so puede uno imaginarse lDla situaci~npeor que
la que existe ahoTa en Grecia? Por 10 tanto, la
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delegación de la URSS estima que este argumen­
to tampoco es digno de tomarse en· cuenta.

También se nos dice que el Gobierno de Gre­
cia no protesta por la presencia de las tropas
británicas en ese país. Pero con esto el Gobier­
no de Grecia comete un error, ya que no ve las
consecuencias de una situación llena de com­
plicaciones. Este hecho se deduce de unadecla~

ración, recientemente publicada, del Sr. Sophou­
lis, Primer Ministro de Grecia, que afirmaba:
"'Todas las medidas del Gobierno están parali­
zadas por los "X". Las cuatro quintas partes de
la administración: órganos de justicia, gendar­
mería, polieía y funcionarios, son "X". La prr
vincia está en manos de las bandas de Surlas,
que han establecido un gobj~r1ll0 autónomo. Esas
bandas están provistas de armas y hacen lo que
les parece".

Pero no hablaré ahora del Gobierno de Grecia,
puesto que muchas cosas que a él se refieren
siguen siendo misteriosas. Especialmente, pien­
so en un hecho bastante extraño y casi sin pre­
cedentes en la política: la brusca partida del
Sr. Sophianopoulos, jefe de la delegación de Gre­
cia en la Asamblea Gereral que ha abandonado
Londres en condiciones muy poc~claras, lavís­
pera del examen de la cuestión de Grecia por el
Consejo de Seguridad.

Finalmente, se dice que las troj:"1.6 británicas
están en Grecia con autorización de los Aliados.
Con respecto a la Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas, esto es inexacto. El Gobierno de
la URSS estuvo completamente de acuerdo, en un
momento dado, en que la presencia de las tropas
británicas en Grecia era indispensable, cuando
las necesidades de la lucha contra los alemanes
D;lotivaban dicha presencia que era necesaria
para la expulsión total de los ocupantes de Gre­
cia. Pero considera ahora que esa presencia ya
no es necesaria, puesto qu.e, desde hace mucho
tiempo, los alemanes han sido expulsados de
Grecia y la guerra ha terminado; estima que es­
to sólo podría conducir a peligrosas complica"
ciones int0~·~::tS. E,,, virtud de todo lo dicho, en
nombre d, Gobierno la delegación de la URSS
insiste en su propuesta encaminada a conseguir
el retiro inmediato de las tropas británicas esta­
cionadas en Grecia.

31. Declarac¡ón del representante
del Reino Unido

Sr. BEVIN (Reino Unid-;;}(traducidodeHnglés):
Creo que el discurso que acabamos de escuchar,
en que se han señalado las dificultades con que
tropezamos, nu indica la necesidad de retirar
las tropas británicas, sino la necesidad apre­
miante de reforzarlas. Con objeto de trazar la
historia de este asunto, tendré que cansarles
con "1D.a declarución bastante larga,cosaque la­
mento.

El Sr. Vishit.¡gk'j ha aludido a las conversacio­
nes celebrad::";J entre el Gobierno del Reino Uni­
do y eí de la Unión Soviética sobre Grecia. Es­
te aeuntc se ~;¿'lcutió en Yalta. El Mariscal Sta­
lin pidió ñr~fl,"o/ill~eión sobre Grecia que le fué
proporcj,on.j;~<Iil. Al día siguiente, aeclaró que no
quería intervenir en este asunto, ya que tenía
confianza absoluta en la política del Reino Uni­
do en Grecia. En eso quedaron las cosas en Yal­
tao •
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¿Cómo empezó este asunto en Grecia? El Go­
bierno del Reino Unido l.'aconoció que Grecia es­
taba despedazada y permítaseme decLl" que, sin
excluix a la Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas, al Reino Unido ni a los E stados Unidos
de América-, ningún país ha luchado m.ás valien­
temente en esta guerra al combatir a los italia­
nos y a los alemanes. Y puedo decir que la ma­
niobra dCl diversión que hemos efectuado cuan­
do las fuerzas británicas fueron por primera
vez a Grecia ayudó considerablemente al Go­
bierno de la URSS en su movilización contra
Hitler. Grecia fué invadida por dos ejércitos.
En realidad, según declaré hace poco en la Cá­
mara de los Comunes, Grecia ha sido presa de
la guerra casi desde 1912, y campo de disputa
entre las grandes Potencias. Un gran inglés,
Lord Byron, ayudó a Grecia a conquistar su li­
bertad. Y, sin vanagloriarme, puedo decir que,
desde que soy Ministro de Relaciones Exterio­
res, en honor de la m.emoria de Byron, mi ob­
jetivo ha sido siempre ayudar a Grecia a sobre­
vivir en su lucha final por su existencia nacio­
nal.

En Oriente se eelebró una reunión a la que
ai'!istieron el EAM, los socialistas, los populis­
tas, y otros partidos. Se discutió sobre las me­
didas que deberían adoptarse para hacer revi­
vir a Grecia. Se nombró un gobierno integrado
por todos los partidos, inclusive el EAM. Se
convino entonces y después en un nuevo debate
que, puesto que no había policía., ejército ni
funcion'U'ios civiles, se mandarían a Grecia, de
acuerdo con el Mariscal Stalin, funcionarios y
tropas británicas para ayudar a restaurar al
país, echar a los alemanes yprocurarrestable:­
cer el orden y pone'!' en funciones a un gobIerno
civil. Y fuimos a Grecia.

En nuestro país hay un Parlamento y todo lo
que estoy diciendo ha sido puesto en conocimien­
to del Parlamento. Es más, yo era miembro de
ia Coalición Gubernamental en aquella 9poca y
participé en todas sus decisiones. Cuando se me
atacó, fuí a la Conferencia del Partido Laboris­
ta,. a la sala en que se reúne ahora la Asamblea.,
y en esa Conferencia se declaró que p1tocedíamos
bien.

Hubiéramos podido proceder como lo hizo el
Sr. Vishinsky en Rumania. TeníalIlos el poder•
Sin duda alguna G,recia. hubiera respondido.
Hubiéramos podido establecer un gobierno de
minorías, pero no lo hicimos. No hemoaes~­
blecidoningúm, gobierno en Grecia. Le pe4!mos
.que estableciese el suyo' propio. Sabíamos 'qUe
ese gobierno se constituiría y caería; sabíamos·
que habría dificultades. Creetnos que lademo­
cracia debe crearse desde. abajo yno ser im­
puesta desde arriba. Creíamos que alter­
minar sus dificultades y experiéttcias Grecia
podrta encontrar un medio para decidir SU
propia vida.

Empezamos por poner a Grecia en el buen
camino. El Sr. Zachariades, jefe delpartidoco­
munista, volvió aAtenas. Nonos interpusimos en
su camino. No lo censuramos. El Gobierno no le
impidió que hiciera valer su causa.

El siguiente informe incluye una cita de lo que
dijo: -El 24 de agosto, el Sr. Zachariades, jefe
del partido comunista griego, pronunció un dis­
curso en un mitin de masas en Sal6nica. En su
discurso atacó violentamente a la policía ya las
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Pero es significativo el hecho de que, cada
vez que se ha planteado el problema de Grecia
en las negociaciones con la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas, siempre ha sido en
el momento de nuestras discusiones relativas
a Rumania, Bulgaria o Polonia. Si puedo expre­
sarme en lenguaje de jugador de cartas, el Sr.
Molotov ha sacado siempre el rey, a veces con
la cara hacia arriba, diciendo ftBien, hago baza1I •

Entonces hemos vuelto el as para mostrar que
estábamos tratando de establecer unademocra­
cia en Grecia. 8in embargo, siempre· se ha con­
traatacado a Gran Bretaña cuando hemos aue­
rido plantear una cuestión que afecta cualqÜier
otra parte del mun( é).

Ocurrió lo mismo en Londres. Despué~ de
la discusión celebrada en Londres, el Sr. Molo­
tov me dijo que yo no volvería a oír nada más
del Gobierno de la URSS sobre Grecia. Com­
prendí que se dejaba el asunto a discreción de
la Gran Bretaña y del Gobierno de Grecia, cosa
que ocurrió durante algún tiempo.

En Moscú se había fijado un orden del día an­
tes de nuestra salida de Londres y antes de que
el Sr. Byrnes saliese de los Estados Unidos de
\mérica. Al llegar a Moscú, encontramos en
el orden del día problemas tales como el de
China, Manchuria e Irán. Entonces añadimos el
de Indonesia y el de Grecia. Después de un deba­
te preliminar, se convino en que eSos proble­
mas no se inscribirían en el orden del día, pero
que sería objeto de un intercambio de opiniones
oficioso.

En realidad fué en Pótsdam donde empezaron
los ataques contra nuestra política. Allí se dis­
tribuyó un documento sobre Glt'ecia; esto se hi­
zo antes de mi llegada a pótEldam. El Consejo
de Seguridad racordará probablemente que en
la Gran Bretaña hubo unas elecciones, celebra­
das con todo orden - sin listaúnii.ca, Sr. Vishins­
kyo Cambió el Gobierno y, por 1\0 tantl), tuve que
ir a Pótsdam~ Pero, antes de mi llegada, el Sr.
Eden distribuyó un memorándum en que se re­
producían los informes del Mari.scal Alexander
y de la delegación de sindicatos que fué a Gre­
cia. En una reunión, celebrada e~, 31 de julio, el
Sr. Molotov, después de haber leído ese docu­
mento, convino en no insistir e11 dicho asunto.
Con esto terminó la cuestión en pótsdam.

El 18 de diciembre celebré una entrevista con
el Sr. Molotov. Le dí una explicación muy com­
pleta acerca' de Grecia, y el Sr. Molotov no in­
sistió más en el asunto ni pidió que se adopta­
se ninguna medida concreta.

El otro día 'manifesté mi satisfacción por el
becho de que esta cuestión fuese discutidapúbli­
cemente; porque el Go1:lierno de laGranBretaña
ha sido .objeto·de acusaciones por parte de esa
extra.ordinaria organización llamada Partido
Comunista. que parece emplear métodos miste­
rlosCl1s, con gran unanimidad, en todos los países
del mundopara atacar a laGl'an Bretaña. En rea­
lidad. sé cuando disgusto al Gobiernode laURSS,
porque todos tos delegados de fábricas. que son
comunistas. y otros comunistas de egta país, me
envían resoluciones en idénticos términos. No
puedo acusar a ningún gobierno de adoptar me­
didas. Todo lo qu,e digo es que, como ha decla.'
rada el Sr. Vishinsky, S6 trata de una de esas
extrailas coincidencias que suelen ocurrir.
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muy definida de que, de haberse adoptado antes
esas medidas, se hubieran evitado víctimas y
pérdidas de vida inútiles. Estamos firmemente
convencidos de que, cuando se escriba lahistoria
completa de esabatalla,los habitantE:s de nuestro
país se sentirán orgullosos de la valentía, la
jovialidad y la actitud moderada y resuelta de
que dieron pruebas nuestras fuerzas en Grecia
en circunstancias especialmente dÜíciles.

"Hemos oído, de muchas fuentes, horribles
relatos de las atrocidades cometidas por el
ELAS. Sea cual fuere laverdad, es indudable que
la mayor parte de la población de Atenas cree
implícitamente que la OPLA, que erauna organi­
zaci6n terrorista, asesin6 a muchas personas
civiles que no habían tomado parte en la lucha.
Algunos amigos nos han dado pruebas fidedignas
de que, según se alega, ciertos miembros de los
sindicatos han sido ejecutados por la OPLA sin
haber sido juzgados. Con estas pruebas, sería
erróneo suponer que todas las ejecuciones em­
pezaron a raíz de haber estallado laglIlerra civil.
Se han exhumado unas 250 víctimas pla'a su iden­
tificación, y aún quedan muchas fosas por abrir.
Hemos interrogado a 10B parientes sobre el te­
rreno y parece que no hay lugar a dudas de que
prácticamente todilS los fallecidos, si no la to­
talidad, han sido víctimas de asesinatos organi­
zados. Todas han sido ejecutadas a cortadistan­
cia. No se han encontrado.huellas de luchay mu­
chas de las víctimas tenían las manos atadas a
la espalda. Hemos efectuado una investigaci6n
especial para asegurarnos, con las garantías
más autorizadas, de que en la zona no había
tropas británicas, ni griegas, ni guardias na­
cionales, en el momento de las ejecuciones.

"Los cadáveres fueron descubiertos tan s610
unos días antes de nuestra llegada a Atenas.
Según el testimonio de los médicos británicos y
griegos la muerte había ocurrido un mes antes
del 21 de enero. Se declaró oficialmente que;en
determinados lugares, se habían exhumado, has­
ta la fecha, 1.050 cadáveres de hombres y 168
de m.ujeres. Estas cifras no incluyen a los que
cayeron en los combates, ni unas 800 víctimas
que fueron llevadas al cementerio. La mayoría
de los cadáveres que vimos estaban descalzos y
casi desnudos. El Regente nos inform6 que, en
lo que se podía calcular, el número de personas
asesinadas ascendía por lo menos a 10.000."

Este es el relato que nt>shasidohecho, no por
el Gobierno británico, sino por agentes de smdi­
catos independientes que ocupan posicionesmuy
respetadas en. nuestro p!ll{s. dirigenteEl de sindi­
cato de ferro\rfarios, del sindicato de la industria
textil, dl~l Congreso de Sindicatos. Podría citar
a1hl muchos más pasajes de carácter a.n4logo.

El GobiernQ de Grecia, en aquella 6poca, y
todos los gobiernos que lo han sucedido, se han
encontrado c~n que los comunistas habían re­
suelto apoderarse del poder y establecer un
gobierno de minorías. Esto h.a aucedidoenotros
países apoyados por gobiernos aliados, pero ne
por el Gobier.ao de l,~ GrlUi Bretafla. ¿PoI' qué?'
Permítanme decir una COSa. Grecia estaba !mjo
un régimen dictatorial antes de la guerra. Du­
rartte esta terrible guerra, GreciaysnGobie""Uo
han sido aplastados. Nosotros, miembros tiel
Gcbiemo briUnico, decidimos, con raz6n o sin
ella, que permitiría.mos qu~ Grecia tuviese su
propia experiencia y cometiera errores hasta
encontrar la fuerza necesaria en sus reCÚrso,;
democráticoc.

tropas británicas en Greciayutilizólas siguien­
tes palabras: "Si el Sr. Bevin no puede imponer
el orden en Grecia con sus fuerzas de ocupación,
que las retire de nuestro país~ En este caso, el
Gobierno de Grecisl, pese a la aplicación uni­
lateral de nuestros acuerdos de paz, podrá res­
tablecer el orden y la tranquilidad en el pats
sin ayuda ajena y con sus propios esfuerzos".

Enlamañana siguiente, la Sra. Sprigge, corres~
ponsal del Manchester Guardian, se entre­
vistó com el Sr. Zachariades y se cambiaron
e~tas palabras:

n¿Por qué ha concentrado Ud. 50.000 hom­
bres y los ha dirigido contra las fuerzas bri­
tánicas? ¡~Acas() quiere que los ingleses salgan
de Grecia?

"Sr. Zachariades: Sí.

"Sra. Sprigge: ¿Se da Ud. cuenta de las con­
secuencias?

"Sr. Zachariades: Me doy cuenta de que ha­
brá una guerra civil, que deseamos.

Será cosa de dos meses y, después, todo que­
dará arreglado."

Posteriormente, elSr. Zachariades negó haber
hecho esas declaraciones a laSra. Sprigge, pero
ésta cOl1Iirmó que tales fueron, en efecto, las
palabras pronunciadas. Esto indica por qué la
radio de Moscú ha estado desencadenando este
ataque contra la presencia de los ingleses en
Grecia precisamente hasta ayer mismo, víspera
del día en que el caso ita a ser examinado por
el Consejo de Seguridad.

Cuando llegamos a Grecia, estalló una guerra
civil. Según nuestra información, esaguerrafué
iniciada, en primer lugar, por los comunistas,
que querían establecer un gobierno de minoría,
a fin de controlar el país. Permítan que repita
aquí lo que se dijo de esto en el Congreso de los
Sindicatos porque, si hay actualmente odio entre
la izquierda, la derecha y el centro, el mundo
debe conocer las circunstancias que han engen­
drado· ese odio. Como he tenido experiencia de
guerras civiles en mi vida, en lugares que están
más cerca de mi patria, puedo declarar ante el
mundo que nada engendra mayor odio que las
guerras civiles; engendran mucho más odios que
las guerras contra el extranjero: enellas se en­
frentan fámilias contra familias, clases contra
clases, hombres contra hombres.

]!;n..elCon~eso de Sindicatos, que era.UIl ór­
gano independiente, se dijo lo siguiente: "En
respuesta a la pregunta sobre el papel que de··
sempeii6 el ELAS en la persecución de los ale­
manes· que se retiraban" - y leo esto porque
ELAS lleva el nombre de movimiento de resis~

tencia - "se declaró que cuando nuestras tropas
iban hacia· el norte persiguiendo a los alemanes,
se cruzaron con fuerzas del ELA.'3 que marcha­
ban en dirección opuesta, y que, al ver a esas
tropas se veía indudablemente que el ELAS, que
era el ejército del EAM, tema mucho más in­
terés en. volver a Atenas para asumir el poder
que en luchar con los alemanes. Nos impresion6
la opinión universal de esas tropas británicas y
de otrqs muchos que hem.os consultado de que
de nobabérseles dado la orderide proceder con­
tra el ELAS,hubiera habido asesinatos enmasa
en Atenas. Lejos de considerar esta acción como­
prematura, esos hombres expresaron laOP'1ÚOO
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Permftanme que les señale otra cosa. Existe
un tratado de amistad entre la Uni6n de Repfi­
blicas Socialistas Soviéticas y la Gran Bretaña,
firmado en esta ciudad. Debo pensar, y estoy
seguro de que el Consejo de Seguridad estará
de acuerdo conmigo, en que si fuésemos de tan
mala yacija como se nos acusa de ser hoy día,
algo se habría dicho por vía diplomática antes
de que este asunto llegara al Consejo de Seguri··
dad. Pero no se nos ha enviado más comuni­
caci6n que la que acabo de leer. No ha habido
negociaciones sobre este asunto, según lo exige
la Carta. No se han hecho más observaciones
que las del Generalísimo Stalin, expresando su
satisfacci6n respecto de nuestra política, y las
del Sr. Mol<>tov, que abandon6 la cuesti6n en
P6tsdam, retirándola del orden del día en Moscú
y que no volvil'i a insistir sobre el problema. Sin
embargo, prescindiendo del hecho de que somos
Miembros de las Naciones Unidas, hoy día nos
encontramos en el banquillo de los acusados apa­
rentemente, sin haber recibido una sola comuni­
cación oficial de un país que es nuestro aliado
y con el que, además, tenemos un tratado de
amistad.

Se ha aludido al incidente de Kalamata, pero
quisiera recordar al Consejo de Seguridad el
hecho de que no ha habido tropas británicas en
las cercanías, ni en los alrededores de dicho
lugar. No creo que se pretenda que las haya
habido. Pero el Sr. Xianthos, que es miembro
del partido comunista y, que por lo tanto, su­
pongo que desea nuestra salida de Grecia, visi­
tó al Embajador de laGran Bretaña para que­
jarse de que las tropas británicas no hubiesen
intervenido en ese incidente. Se quejó de que
nuestras tropas no estuviesen allí para prote­
gerlos. Señalo que se trata de una fantástica
inconsecuencia. Se nos acusa de proteger a las
derechas. Las derechas nos acusan de proteger
a la izquierda. Cuando lo que tratamos de hacer
es mantener el equilibrio.

Declaré al Sr. Molotcv y al Gobierno de la
URSS en Moscú que he pedido insistentemente al
Gobierno de Grecia que se encargue' de resta­
blecer la tranquilidad en el país, que celebre
elecciones y permita a las tropas británicas que
vuelvan a su patria. Cuantos conocen nuestro
paíB saben que, después de seis años de guerra,
todo el mundo desea que Questros soldados vuel­
van a sus hogares. Esto es verdad no sólo para
nosotros, sino para los demás países que se en­
cuentran en una situación análoga. Nosotros no
necesitamos mantener allí tropas de· ocupación.
Pero el Gobierno de Grecia ha decla¡Oado rei­
teradas veces: "Debemn.s establecer un gobier­
no, debemos celebrar elecciones y Uds., los
británicos,tienen que ayudarnos a hacerlo!!. He
insistido en que se celebren esas elecciones. El
deseo del Gobierno 'lie la Gran BTetaña era que
se desarrollasen con imparcialidad y no unila­
teralmente y que, dadas las dificultades, se
celebrasen sin odios, dando a cada partido la
misma oportunidad, sin distinción alguna, in­
clusive en caso de una guerra civil. Los Estados
Unidos de América, Francia y nosotros mismos
prometimos prestar nuestra ayuda para que se
celebraran esas elecciones.

En efecto, algunos de loa mejores expertos en
Leyes electorales, nacionales de esos tres países
han estado en Grecia, y volverán allíde nuevo la
semana próxima. Revisarán las listas electo-
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rales, adoptarán disposf,ciones relativas al es­
crutinio y ayudarán en la. fiscalización de las
elecciones, de manera que no haya disturbios
siempre que sea posible .evitarlos. Hemos invi­
tado al Go1-' ;mo de laUR8S a tomar parte en esa
misión pei:,,), por razones que le incumben, se ha
negado a hacerlo. No formulo queja algunaal res­
pecto pero, si un Estado se niega a participar
en un asunto, no creo que esté justüicado en
someterlo al Consejo ae Seguridad.

Se ha. dicho que la presencia de tropas aliadas
en un país extranjero s610 puede justificarse en
caso 'de que sea para 'p'roteger las comunica­
ciones y creo que, por otras dos razones, pero
hay una razón más. No cabe duda de que un país
aliado, obligado por su alianza y por las garan­
tías prometidas, como lo está la Gran Bretaña
con respecto de Grecia, está autorizado a tener
tropas en un país si el Gobierno del mismo lo
invita a hacerlo. En caso de que el Gobierno de
Grecia dElcida que no nos necesita, no nos im­
pondremos.

Pero el Sr. Vishinsky dice ql,;¡e estamos po­
niendo la paz en peligro. Si lo he entendido
bien, ha hablado de ataques contra países 'Veci­
nos. Me gustaría preguntarle I:::uáles son los
países ve1cinos que Grecia se dispone a atacar.
Cuando se produjeronlos incidentes fronterizos,
propuse que se .designara una c,omisión de las
Cuatro Potencias, pero no obtuve respuesta del
Gobierno de la URSS, aceptando unpuesto enesa
comisión de investigación.

El nuevo ejército griego es relativament:3 pe­
queño. Creo que Bulgaria tiene un ejército to­
davía m,ovilizado, cuyo número excede con
creces de 100.000 hombres. ¿Hay :ilgún peligro
de que Grecia ataque a Yugoeslavia? Yugoes­
lavia tiene 300.000 hombres movilizados. Ade­
más, hay un ejército ruso considerable en Bul­
garia donde, según creo, nohayproblemaalguno
pendiente, ya que las comunicaci-ones y la paz
entre los dos países han sido prácticamente res­
tablecidas.

En esos países vecinos de Grecia (esto es tan
sólo un cálculo) hay, por lo menos, de 7tlO.OGO a
800.000 soldados rusos, yugoeslavosybúlgaros,
que cuentan con medios de comunicación nor­
males desde Hungríahasta lafronterade Grecia.
¿Pueden Uds. imaginarse que Grecia, incluso con
la ayuda del ejército británico que se encuentra
en dicho país, y que es muy reducido, declare la
guerra .0 ataque a esos países? Por lo tanto,
¿en dónde estamos poniendo en peligro la paz?

He querido, y en efecto pedí a Moscú, que
redujéramos nuestras fuerzas en Austria, país
pequeño donde, segtin creo, hay más de 400.000
soldados. No sé para. qué están allí. He pedido
que se nos ofrezca la. posibilidad de retirar
nuestras tropas, salvo de Alemania, tan pronto
como sea posible.

En cuanto a Grecia, tan pronto como hayamos
terminado de cumplir las obligacionl~scontraí­
das con el Gobierno de dicho país, rl3tiraremos
esas tropas y no amenazaremos ni causaremos
düicultades a ninguna otra nación.

Me cuesta trabajo creer - y acostumbro a
expresarme oon toda franqueza - que se ha
sometiQQ eata cuestión al Consejo debido a lo
que esf'al.;,¡os haciendo en Grecia. No puedo por
menos de pensar que e:dsteuna razón m.áspro­
funda, que sólo debe saber el Gobierno de la
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generales, que tiene por misi6n y principio ayu­
dar a Grecia a reconl!!tituir un ejército no político
que acepte la autoridad del gobierno civil,prin­
cipio absolutamente vital, puedo afirmarlo, para
la paz del mundo. Me refiero a un ejército some­
tido a fiscalización civil y ya han sido despedi­
dos muchos que no estaban dispuestos a aceptar­
lo. Tanto nuestros militares allípresentes, como
yo mismo, estamos al corriente de la situación.

Se han hecho alusiones a un obispo cuyo ar­
tículo fué publicado en Birmingham. filia com­
patriotas lo conocen; se trata de un miembro
conocido del ELAS, muy parcial, y su testimonio
no ha sido confirmado ni respaldado por los
hechos. El total de personas encarceladasen este
momento en Grecia no pasa de 16.000. En ese
número figuran los delincuentes detenidos por
toda clase de cargos. El representante del Go­
bierno de Grecia no negará que ningún otro go­
bierno ha deseado ni insistido más que nosotros ­
pero n.o dado órdenes - para que se reduzca todo
lo posible el nl\merO de detenidos, tan pronto
como se pueda.

Se ha afirmado que tenemos miles de detenidos
en Africa del Norte. En realidad, hay menos de
1.000 y se trata de individuos declarados rebel­
des durante la guerra. Sin embargo, se les está
envi~mdo reg'.llarmente a Grecia para que vuelvan
a sus hogares. Esta es unacuesti6ndeorden in­
terno que incumbe al Gobierno de Grecia, en sus
relaciones con el Gobierno del Reino Unido. No
puedo encontrar ningún Artículo de la Carta, en
virtud del cual pueda somet"rse al Consejo de
Seguridad una medida administrativa de esta ín­
dole - me gustaría que me lo indicaran - a menos
que se considere que pongo en peligrolapaz del

. mundo, {) a menos que ocasione un peligro para
la paz.

Vaya pedir al Consejo de Seguridad una decla­
ración sin rodeos; no se comprome:terá al con­
testar. Al atender a la solicitud del. Gobiernode
Grecia, prestándole parte de sus tropas para
ayudarle a mantener el orden y restablecer la
economía del país, ¿pone el Gobierno británico
en peligro la paz del mundo? Tengo derecho a
una respuesta afirmativa o negativa. Si ponemos
en peligro la paz del mundo, el Consejo tiene de­
recho a decírnoslo y el Gobierno del Reino Unido
toma:rá en cuenta inmediatamente esa respuesta.
Si no lo hacemos, tenemos derecho a que se pro­
clame nuestra campleta inocencia; tenemos de­
recho a que se nos diga que no hemos puesto
en peligro la paz del mundo.

El peligro que amenaza 11 la paz del mundo
conslete en la incesante propaganda de Moscú
contra el Commonwealth británico, yen emplear
constantemente a los partidos comunisltas de to­
dos los países del mundo como mtldio de ataque
contra el pueblobritánico y el Gobierno del Reino
Unido, como si no existiese amistad alguna entre
nosotros. Este es elpeligropar.alapazdel mun­
do que no!': (fpt7é\C a unos contra otros. Ese es el
recelo qy,(. .'(UW:~. 1;1.s malas inteligencias y hace
que uno .: ~•. ·,")[(:/f,";;.il;,.,: 0orprendido cuál es sumóvil
secreto.

Por lo tatr~(, 'c';~minopidiendo unfallo sin am­
bigUedades: ¿Acaso el Gohierno actual, yo mis­
mo, o el Gobierno precedente, del Sr. Churchill­
ya que todos hemos participado en ello - al pro­
porcionar asistencia para la re~onstrucciónde

URSS. Es diñeil (lomprender por qué se está
desencadenand() día tras día, por el mundo en­
tero, esta proplaganda y esta provocaci6n contra
un país que trata de reconstruirse.

He pensado que lo único razonable que puede
hacerse es decir a los pueblos que rindan las
armas: "Deloid a vuestros propagandistas que
acaben con estas inflensateces y emprended la
reconstruce,i6n del paísll • Esta es la propaganda
que a. mi p,arecer es la única que debe ser au­
torizada pe!r todo el mundo, en todos esos te­
rritorios que están pasando por tan terribles
momentos. No voy a exponer nuestras virtudes
pero, peS/il a las dificultades en que se encuentra
el Gobierno de Grecia" y sin más móvil que el
deseo de ayudarle a restablecerse económica­
mente, el Gobierno del Reino Unido ha enviado
a mi sec¡retario parlamentario a Grecia y éste se
ha puesto en comunicacIón con las partes in­
teresadas.

Nosoieros no hemos sido quienes establecimos
al Gobierno del Sr. Sophoulis; lo hicieron los
griego1s mismos. Pero nosotroslesdij!Lmos: IlNo
puedel11 lograr la ,"'stabilidad política, a menos
que presten mayor atención a la estabilidad eco­
nómiloa. Si quieren ponerse en. 'íe de nuevo deben
corrlagir la alimentación, el vestido, los sala­
rios, los medios de transporte, 10,8 ferrocarriles
y 1013 buques". Semana t!."~R semanahe::nosdedi­
cadr> toda nuestra energía a ese fin. Los Estados
Unidos de América han cooperado con nosotros y
noEI han prestado su ayuda, que los griegos agra­
de/ílen - estoy seguro de ello - tanto como noso­
1;rl.)s.

Si entiendo bien nuestra política, tanto los Es­
u,dos :TJnidos como nosotros queremos restable­
cer en, Grecia una deDllQcracia verdadera yade­
cuada, mediante un3JS elecciones libres y que
Grecia elija su propio .gobierno y dirija sus
asuntos. En el acuerdo de paz que los Aliados han
de firmar con Bulgaria y del que seremos tam­
bién parte, queremos insertar una cláusula que
permita eliminar cualquier amenaza a la inte­
gridad de Grecia, para que esos países no sola­
mente puedan liberarse de nuestras tropas, sino
también mantener ejércitos propios muy reduci­
dos, que no impongan una cargademasiadopesa­
dapara el país.

Si he comprendido bien la insinuación, se ha
dicho que estoy alentando una especie de política
fascista. Tal vez otros países a.quí represen­
tados, nome comprendanpero, por lo menos, mis
propios compatriotas me comprenderán si digo
que la policra en Grecia está organizada a base
de las fuerzas de policía metropolitana de Lon­
dres. Creo que no puede acusarse a nuestra po­
licía metropolitana de ser una organización fas­
cista. Sus principios básicos consisten en tratar
a las masas ya los problemas conexos con toda
circunspección y en cumplir su debeil' conbene­
volencia hacia la población. En efecto, hubo una
manifestación en Atenas que alarmó al Gobierno;
incluso se alarmó el jefe del partido comunista.
Sin embargo, creo que bastaron tres agentes de
policía para mantener el orden, sin que se ¡irodu­
jera incidente alguno, entre la muchedumbre &1
entrar y salir del estadio. Este es el espíritu que
anima actualmente a las nuevas fuerzas de poli­
cía de Grecia.

Con respecto al ejército, cierto es que hemos
prestado a Grecia uno de nuestros más grandes
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Grecia, al formar su ejército, al ayudarle a or­
ganizar sus fuerzas de policía, al tratar de re­
organizar el país económicamente, concedién­
dole crédito y ofreciéndole donativos de nuestros
reducidos excedentes, hemos puesto en peligro
la paz del mundo? Pido que se me conteste sin
rodeos a esta pregunta.

32. Declaraci6n del representante
de Grecia

Sr. AGHNIDES (Grecia) (traducido delinglés):
Deseo agradecer al Consejo de Segurida1el honor
que ha hecho a mi país al invitar a sus repre­
sentantes a participar en el debate de un pro­
blema .que afecta tan íntimamentea Grecia. Esto
se ajusta al espíritu y alaletrade la Carta y es
un feliz augurio puesto que demuestra que laa
Naciones Unidas constituyen una realidad viva.
Mi Gobierno espera que este feliz precedente se
repetirá y que, en conformidad con el Artículo
31 de la Carta, se le invitaráapa.rticipar en los
debates sobre cualquier cuestión, sometida al
Consejo de Seguridad, que afecte los intereses
de nuestro país.

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, quiero
hacer la declaración siguiente:

l,t>. presencia de las tropas británicas enGrecia
ha provocado) una divergencia de opiniones entre
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y la
Gran Bretai!ll~ divergencia que el Gobierno de
Grecia observa con profundo pesar. Por lo tanto,
el Gobierno de GI'l:lcia desea declarar que el
pueblo griego no ha considerado en ningún mo­
mento la presenciade las tropas británicas como
una condición impuesta desde el exterior, ni co­
mo un acto imputable a iniciativa británica. La
ha considerado como la consecuencia de una so­
licitud hecha por el Gobierno de Grecia y de un
acuerdo concertado en Italia y firmado por re­
presentantes de todos los partidos políticos, in­
clusive los de extrema izquierda.

El Gobiernode Grecia se ve obligado a declarar
categóricamente que las autoridades civiles y
militares de la Gran Bretaña no han tratado en
ningún momento de intervenir en modo alguno en
los aS1mtos internos de Grecia, ni tampoco de im­
poner restricciones a la libertad democráticadel
Gobierno del país. Sin embargo, cuando se les
pidi6, dichas autoridades brindaron voluntaria­
mente su colaboración en pago de los servicios
prestados por el pueblo griego y de los grandes
sacrificios hechos por el mismo por la causa
aliada. Su colaboración tiende a consolidar los
esfuerzos realizados por el Gobierno actual y
los gobiei"nos anteriores de Grecia en pro de la
reconstrucción del país y para s&lvarle del de­
sastre originado por laguerraypor lapr.olonga­
dIa ocupación del enemigo.

En vi~ta de la situación que reinaactualmente
'en el país, el Gobierno de Grecia declara sin
vacilar que considera indispensable lapresencia
de las fuerzas militares británicas· en Grecia,
puesto flt,e es un factor muy importante para
consolidar el orden público y la seguridad in­
terna, y para alcanzar elpleno restablecimiento
de unas condiciones políticas normales que ase­
guren los mismos derechos para todos. Sin em­
bargo, esto no es 6biceparaqueelpl1eblo griego
albergue iguales sentimientos de amistad y gra­
titud hacia todos SUB grandes aliados. cuya vic-
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toria en la causa de la democracia. libertó tam­
bién a Grecia.

Como pueden comprender, me siento algo rea­
cio a discutir aquí, o a que se discutan aquí
nuestros problemas internos. Espero que me
perdonen por decir esto, pero lo cierto es que
somos un pueblo muy orgulloso, y no nos gusta
qUe se discutan nuestros asuntos internos enpd­
bUco conotras naciones, aunque tengamos la ma­
yor amistad con ellas y, especialmente, por las
que se reúnen entorno a esta Mesa. De todas ma­
neras, creo que tal vez se me permitacontestar
a uno o dos puntos expuestos durante el debate
por los dos oradores que me precedieron en el
uso de la palabra.

El representante de la URSS dij9 que, en P6ts­
clam, la delegación de ese país había señalado a
la atención de las otras -dos delegaciones la
amenaza a la paz mundial que constituíalaacti­
tnd del Gobierno de Grecia de aquella época, que
consideraba la posibilidad de atacar Bulgaria y
Albania. Permítanme que les diga que esto es una
mera alegación. Nunca he oído que tuviésemos
intención de declarar laguerraa ningunode esos
dos países. ¿Puedo objetar con un hecho histórico
a dicha alegaci6n? Cuando las Potencias delEje
invadieron mi país ,tuvimos que luchar c<>ntrael
fascismo y el nazismo, mientras Bulgaria y Al­
bania ayudaron a los países fascistas. Albania
contribuyó con 15 batallones a las fuerzas del
Eje en su lucha contra Grecia y Bulgaria ocup6
dos de nuestras provincias. Esto no es una ale­
gación ni una hipótesis; es un hecho que figura en
la historia.

El segundo punto que quisiera mencionar es que
los incidentes a que ha aludido el representante
de la URSSsoncomunioadosdeprensaode agen­
cias. ~ que abusaría de la paciencia de todos
Uds. si repitiese, a esta hora tardía, todas las
alegaoiones formuladas por los partidos de la
oposición. Mi país ha sufrido mucho, no sólopor
la guerraypor unatriple o casi cuádruple ocupa­
ci6n, sino también por la guerra civil. No quiero
entraren detalles sobre esa guerra. Mi único
deseo es que todos mis compatriotaspuedanunix­
se 10 antes posible.

A este respecto,pido insistentemente alConse­
jo y, en especial, a nuestros grandes aliados, que
no presten BU ayuda a intereses divididos de mi
país. Pido que ayuden a Grecia: a una Grecia
única y eterna que, después de todo, representa
algo en la historiadel mundo. Señores, esto es lo
que espero de Uds., como representante de
Grecia. Espero que ayuden a Grecia a que re­
suelva sus divergencias. Lo haremos más rá­
pidamente si contamos con esa ayuda.

En sudiscurso, el representante del Reino Uni­
do declaró que insistiría en que se pusiera en
libertad a los presos políticos. A este respecto.
creo que es jU$to que diga 10 sigujente: Por mis
funciones diplomáticas en ese país. conozco al
Ministro de Relaciones Exteriores del Reino
Unioio y, hace un mes, la últimavez que me hizo
el honor d~ recibirme, en vísperas de mi viaje
a Arenas, me recomendó que informara amiGo­
bieirDo de que, al parecer del Gobierno de Su
Majestad. estamedida seríamuy conveniente. ae
considerado que debía mencionar este hecho.

Mis últimas palabras serán para agradeQer al
representante delReinoUnidoel ferviente home-
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Sr. STET-TlNIUS (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Propongo que nos reuna­
mos el lunes próximo a las tres de la tarde.

Queda aprobada la propuesta.

Se levanta la sesión a las 18.06 horas.

decirnos si drdsean agregar algo a sus declara­
ciones formuladas en la 8esi6n anterioro si tie­
Den la intenc:i6n de responder a las cuestiones
que se planú3en durante nuestra aesi6n. A con­
tinuaci6n abriré el debate. ¿Hay alguna objeci6n
a este procedimiento? Como 11\0 la hay, se adopta
este procedimiento.

El procedimiento queda adoptado.

37. Declaración complementarla del re­
presentante de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas

, Sr. VISHINSKY (Uni6n de Repdblicas Sooialie­
tas Soviéticas) (traducido de laversi(jnfrancesa
del texto ruso): Deseo referirme a la declaraci6n
del Sr. Bevin formulada en nuestra tlltima sesi6n
del 10 de febrero.

Uno de los rasgos característicos del diSC'iU'lW
pronunciado el 10defeol'¡Z~c~r el Sr. Bevin ea
lo que podría llamarse la gran HIMrtad con que
ha presentado los hechos. Por esa raz6n, debo
insistir hoy otra vez sobre los hechos y sob:n~ la
interpretaci6n singular que les ha dado el Sr.
Bevin en la dltima sesi6n.

Al recordar las circunstancias en las que el
Gobierno y la delegaci6n de la URaS plantearon
la cuesti6n de Grecia enel Consejo de Seguridad,
el Sr. Bevin dijo entre otras COSEa que cada vez
que se había planteado el problema de Grecia en
el transcurso de las negociac;,ones con la Uni6n
Soviética, ese problema surgta ere nuevo cuando
la discusi6n versaba sobre Rumanl&., Bulga1l'ia,
Polonia. El Sr. Bevin agreg6 quelaUni611~vi~
tica habea utilizado siempre la euesti6nde Grec~
para contraatacar a la Gran Bretaila. "Siempre
que hemos querido plantear alguna cuest16n que
afecta a cualquiera otraparte de Europa•••", dijo
el Sr. Bevin. Los hechos que voy a exponer ahora
mostrar~nla manera engailosa y tendenciosa en
que el Sr. Bevin ha presentado la cuesti6n.

En efecto, ¿c6mo se plante6la cuesti6nde Gre­
cia en la Conferencia de P6tsdam? En la Confe­
rencia de p6tsdam del 20 de julio, presididapor
el Sr. Trumao, el Sr. Molotov, Comisario del
Pueblo e'Jcargado de las relaciones exteriores
de la Um6n Sovi~tica, hizo una exposici6n refe­
rent.e a la reum6n delos tres Ministros de Rela..

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Creo
que este momento es oportunopara suspender el
debate. Si nO hay objeciones, consideroaceptada
mi propuesta. ¿A qué hora y en qué fecha será
nuestra pr6xima reuni6n?

naje que harendidoamipaís,ypara agradecerle
la contribución que haprestado a la caUStl aliada.

34. Declaración preliminar del Presidente
EL PRESIDENTE (traducido del inglés): Deseo

informar al Consejo que enla sesi6nde esta tar­
de tenemos el gran honor de dar la bienvenida al
Sr. Trygve LieU, nuestro Secretario General.

33. Orden del dra provisional
l. Aprobaci6n del orden del día.
2. Carta del 21 de enero de 1946.!J, dirigida al

Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe interino de la delegaci6n de la Uni6n de
Repdblicas Socialistas Soviéticas,

3. Carta del 21 de enero de 1946l1, dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por el
jefe de 1'1 delegaci6n de la RSS de Ucrania.

4. Carta (sin fecha' El dirigida al Secretario Eje­
cutivo por el jefe de la delegaci6n de Yugoes­
Iavia..

35•.Aprobación del orden del dra
El orden del dI'a queda aprobado.

Presidente: Sr. N. J. o. MAKIN (Australia).

SEPTIMA SESION
Celebrada en Church House, Westminster, L01zdres.

el lunes 4 de febrero de 1946, a las 15 horas.

Presentes: Los representantes de los países siguientes: Australia, Brasil, China,Egipto, Estados Unidos de América, Francia, México, Países Bajos, Polonia, ReinoUnido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Uni6n de Repdblicas Socialistas Sovié­ticas.

36. Examen de la carta del Jefe Interino
de la delegacl6n de la UnlcSn de Repd­
bllcal Socialistas SovIéticas §f (con..
tlnUaclón)

EL PRESIDENTE (traducido del ingl~s): El
punto siguiente del orden del dra se réfiere al
examen de la carta del jefe interino de la dele­
gaci6n de la URSS, fechada el 21 de enero de
194fJ, reIativa·a la situaci6n en Grecia. Ennues­
tm dltima sesi6n, hablaron los representantes
de la Unión de Repáblicas Socialistas Soviéticas,
del Reino Unido Y de Grecia. A reservade la
aprobaCi6n del Consejo, me propongo seguir el
procedimiento adoptado durante el examen de la
sft\iaci6n en Irin y ~'1ir a los representantes de
la Uni6n 8oviftica, del Reino Unidoyde Grecia ­
en el orden que acabo de emunerar - se sirvan

11 VEase Aetas Offclales del COIISejo de Seguridad, PrimerAIo, Prlmera Serie. Suplemenro No. 1. anexo 3-
11 JhId.. ane= 4.
y ihId., anem S.
y Ibld., aDeXD 6.
§J VEase ACfall Oficiales del COlIlIejo de S~--'Jl'1d¡¡d.PrimerAfto, Prlmera Sene, Suplemento No. 1, anem 3.
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